
LIBROS
 

La comunicación, función básica 
de las Relaciones Públicas ILa televisión en los 9O 

metas fijadas. Identifica a la dio que entabla relaciones 
Carlos Bonilla Gutiérrez Valerío Fuenzalida F.organización como un sistema muy complejas e imprevisi­

que procesa mensajes, al con­ bles con su audiencia. 
siderar que casi todas las acti­ Siete capitulas componen 
vidades organizacionales in­

Editorial Corporación deEditorial Trillas. Primera Edi­
la estructura de la publica­

cluyen procesos de comuni­
Promoción Universitaria, San­ción. México. 109 pp. 1988. 

ción. Los cinco primeros en­
cación. 

tiago, Chile. 158 pp. 1990. 
tregan información sobre la 

El tercer capitulo, ofrece TV. desde tres puntos de vis­
una visión panorámica de la ta: Los cambios tecnológicos 
historia y evolución de las y de organización en las em­
relaciones públicas y señala presas televisivas; la presencia 
el Acuerdo de México, como cuantitativa y cual itativa de la 
el inicio de una etapa superior TV., al desplazar en el con­
en la evolución de las relacio­ sumo a otros medios de co­
nes públicas, identificado municación; y el lenguaje sim­
como una función de la orga­ bólico televisivo que compite 
nización moderna. con otras agencias culturales 

En el capi'tulo cuarto, ilus­ y la necesidad de comprender 
Comunicación, relaciones tra la forma cómo deben im­ la comunicación audivisual a 

públicas y organización, son plantarse y desarrollarse las partir de la recepción activa 
los temas claves que el autor actividades de relaciones pú­ de sus mensajes. Los dos úl­
aborda en el presente libro. blicas en la organización. Re­ La obra sustenta su apor­ timos capitulas abordan la 
Parte de la premisa de que es­ comienda optimizar los flujos te en un triple análisis sobre problemática de la televisión 
tas áreas son complementarias de comunicación entre la or­ las complejidades del medio vis-a-vis el desarrollo y sus 
e importantes para el desarro­ ganización y sus públ icos in­ televisivo, no solo por los nuevos horizontes. 
llo de empresas e institucio­ ternos y externos y promover mensajes que difunde, sino En resumen, una publica­
nes. el entendimiento y la partici­ por su lenguaje especifico e ción de sumo interés porque 

Cuatro cap rtu los configu­ pación en tareas de desarrollo impacto en la cotidianidad denota el impacto transfor­
ran el contenido de la obra. mutuo, fundamentales para del espectador. mador de la televisión latinoa­
El primero, analiza la organi­ lograr el desarrollo de la co­ En efecto, el presente y mericana en los últimos años, 
zación y su definición con­ munidad. futuro de la televisión plan­ cuya expansión cualitativa 
ceptual; los tipos, objetivos y El libro resulta particular­ tea múltiples desafros: es afectó el accionar de los otros 
funciones de la misma. El se­ mente interesante porque, al una gran industria audiovi­ medios. El lector también en­
gundo, se refiere a la impor­ final de cada capitulo, el au­ sual, de creciente dinamismo contrará en la obra, los cam­
tancia de la comunicación tor propone la realización de e importancia económica, cu­ bios a nivel conceptual y tec­
como un factor dinámico de actividades didácticas, ten­ ya evolución tecnológica in­ nológico experimentados por 
la organización; y enfatiza la dientes a que el lector pueda troduce cam bias organ izati­ este med io recientemente y 
coordinación de actividades poner en práctica los concep­ vos y nuevas posibilidades los nuevos desaf ros que en­
entre los individuos que parti­ tos en él vertidos. económico-culturales para la frentará en esta década. 

m 

cipan en ella, para alcanzar las María del Carmen Cevallos población mundial; es un me­

•O· 

S
 
CIESPAL.
 

Envíe suscripción a partir del No. 

Envíe ejemplares sueltos Nosi... 
--:lao

Nombre 

(Name) 

InstitucióntT¡¡
(1nstitucion)(1). Dirección 

(Address)as! Ciudad/E stado 

(Citv/StatelJ:~ 
País 

o~ (Country) 

Apartado 584 • Ouito-Ecuador 

__ por 1 años O por 2 años O Envíe primero facturaD 

Envíeme más información O 

_ 

_ 

Código Postal _ 

(Postal Code) 

_ 

_ 

Fecha 

(Date) 

Wilman Iván Sánchez L. 

2 
O 
¡:¡ 
e, 

a: o 
el) 

:::l 
el) 

UJ
 
O
 
el) 

« 
u. 
a: « .... 

'" .¡;; 

« 
-i > 

C'> 
N 
~ "" 12 

N 

" ~ 

~ ~ 
:::l e 

C/.I 
:::l 

C/.I
:::l 

C/.I
:::l 

:::l 
UJ 

'"<: 
~ 

'"...J "" "" N "" M 

'" ~ ~ ~ 
(J
.;: 
'al 

C/.I 
:::l 

C/.I 
:::l 

el) 

:::l 

E « 

o o 
~ .<: 
al '"E ~ 

':::l o 
<: c. 

"" 

o 
.<: > 
:.=. 

m
~ 

~ 'o al 
.<: > 
'" NN _ 

" 
~ 

~ ~ 

o 
.<: > 
'" M~ 

JULIO - SEPTIEMBRE 1990 No. 35 Chasqui
 
Revista latinoamericana de Comunicación 

COMUN'CAC'ON y PERESTROIKA 1O 
El vertigo de la perestroika y la glásnost cambiaron a la Unión Soviética, al mundo. 
y por supuesto a los medios de comunicación. Bien. Muy bien. Pero parte de las 
donaciones e inversiones internacionales previstas para América Latina se trasladan 
hacia la URSS. 

Rudolf Prevrátil, Máximo Simpson, Leonid Ionin, Robert Ball, Jan Steiner, Ser­
guei Zalyquin, Tito Drago, José Insulza, Attilio Hartmnnn, Gino Lojredo, Asdrúbal 
de la Torre, Juan Braun, 

64PRENSA Y ESTADO 
Todo Estado realiza esfuerzos para manejar la imagen del país. Para eso se vale de las 
relaciones públicas, publicidad, prensa y propaganda. Están los especialistas. Se 
destacan los norteamericanos. 
Michael Kuncksik, Ramón Zorilla, Daniel Raffo, Alejandro Alfonso, Luis E. Proa­
ño, Fausto [arrin, Andrés León. 

4 DIALOGOS SOBRE PERESTROIKA 
Heinrich Bischof (húngaro-alemán)'Juan Braun . 54 
Vitali Vitaliev (ruso), Adam Feinstein . .56 
Eduardo Galeano (uruguayo), Kintto Lucas y Rosa Rodrigue: .59 
Juan Hernández (cubano), Kintto Lucas y Rosa Rodrígue:: ... .61 

NOTICIAS. 2 AFRICA 7 
NUEVAS TECNOLOGIAS : " 8 

ACTIVIDADES DE CIESPAL 4 LIBROS 99 

Los artículos firmados no expresan necesariamente la opinión de CIESPAL o de la redacción de CHASQUI. 

Carta del editor
 

e hasqui no podía ignorar los tremendos y acele­
rados cambios que se suceden en la Unión Soviéti­
ca, Europa y el mundo como consecuencia de la 

perestroika y glásnost. La apertura ha tocado a todos los 
sectores pero, en particular, a los medios de comunicación. 
Los medios se privatizan. Se aprueban nuevas leyes de 
prensa. La crítica retoma su lugar. La censura se acaba. 
¡Libertad y transparencia! 

Pero Rusia y los países del Este abandonan el Nuevo Oro 
den de la Infonnación y de las Comunicaciones. Y dismi­
nuyen sus relaciones con el Tercer Mundo. Ojalá no entre­
mos en la era Este contra Sur. 

DIRECTOR: Asdrúbal de la Torre. EDITOR: Juan Braun. DIREC­
TOR DE PUBLICACIONES: Nelson Dávila. ASISTENTE DE EDI­
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de propaganda, relaciones públicas y publicidad. Las tecno­
logías de comunicación, facilitan el trabajo de los modernos 
Machiavelos. ¡Cuidado con los príncipes..: y el Estado! 

La tapa de CHASQUI, Mijail Gorvachov, un gran co­
municador; porque supo escuchar e interpretar a su pueblo 
y a los pueblos del mundo. Pedían democracia, pluriparti­
dismo, privatización, mejor estilo de vida, una prensa libre y 
crítica. Y Gorvachov les dio perestroika y glásnost. Tuvo 
coraje. El mundo es otro. 
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En Europa del Este, la iglesia no tiene cuadros para actuar 

Attilio Hartmann 

La Iglesia ante 
los cambios 

Las repúblicas soviéticas buscan rescatar y reor­
ganizar sus ra íces étnicas, culturales, históricas y 
religiosas ... volver a ser pueblo. La Iglesia no 
tiene cuadros de base para recuperar rápidamen­
te su poder perdido. Necesita de los laicos ex­
pertos en comunicación sociaL 

comunicador que se identi­
fica con la constante búsque­E
l 

da y afirmación de la verdad 
que lleva, a través de los pro­

cesos y medios de comunicación la 
transparencia de los hechos, es como 
un artista, un astro del deporte, un 
hombre público. Un día elevado a las 
nubes de la gloria y de la fama, porque 
esta verdad interesa a algunos; al día 
siguiente, abucheado en la plaza públi­
ca, porque la verdad que anuncia o la 
mentira que denuncia, va en contra de 
los intereses de muchos. Existen los 
comunicadores mercenarios que prosti­
tuyen la comunicación y se prostituyen 
a los intereses de quienes garantizan sus 
privilegios, su status, su pan; pero, exis­
ten todavía y, pese a todo, aquellos co­
municadores que viven su misión como 
un servicio a la verdad, a las relaciones 
dignas entre personas y pueblos, a la 
solidaridad, al cambio de aquellas es­
tructuras que no permiten a la mayoría 
de nuestra gente tener un mínimo de 
espacio y condiciones para la dignidad, 

Attilio Hartmann, brasileño. Secretario Ejecu­
tivo de la Asociación Católica Latinoame­
ricana para la Radio, Televisión y Medios 
Afines UNDA-AL. 

el respeto y relaciones justas, alegres y 
placenteras con los demás. 

El profetismo del comunicador, cris­
tiano o no, se realiza mientras vive esta 
segunda opción -porque de una opción 
se trata- y desde su fe o su compromiso 
con un proyecto de vida, contribuye 
para un tiempo nuevo, digno, solidario, 
placentero para todos. Es la utopía 
cristiana, puesta como objetivo - medio 
en el tiempo histórico, señal del Reino 
que empieza aquí y ahora y se realiza 
en plenitud en la vida que sigue después 
del tiempo. Estamos en el corazón mis­
mo de la más genu ina teología cristiana. 

Esta introducción se hace necesaria, 
toda vez que, pensamos, comentaremos 
algunos aspectos de lo que sentimos con 
relación a los cambios ocurridos en 
Europa, los procesos de integración 
que se viven en América Latina y lo 
que creemos podría o debería ser la 
contribución de la Iglesia a estos proce­
sos. No se nos escapa que el presente 
comentario puede llevar a interpreta­
ciones de distinto orden. La comuni­
cación jamás es unívoca y en eso está 
su limitación y su grandeza: La mejor 
comunicación es aquella que genera in­
terrogantes y búsqueda; es muy pobre 
y cansona la información que informa 

lo ya sabido, la comunicación que co­
munica lo ya conocido. 

EUROPA, lUN CONTINENTE 
UNICO? 

Parecen movimientos contradicto­
rios: Mientras que las dos Alemanias se 
van uniendo a un ritmo alucinante como 
el de la Fórmula Uno, la Unión de Re­
públicas Socialistas se va desintegrando. 
Pero, existe una lógica interna: Las dos 
Alemanias, con algunas diferencias étni­
cas, conforman histórica y culturalmen­
te un mismo pueblo. La Unión de Re­
públicas Socialistas, al contrario, como 
unión es una ficción de etnias, pueblos, 
cu ltu ras, razas, historias. Una versión 
moderna de la imagen bíblica de la To­
rre de Babel. La desintegración de la 
URSS parece confirmar una verdad his­
tórica: No hay idea político-social su­
ficientemente fuerte como para crear 
una nueva raza, una nueva cultura, un 
nuevo pueblo, por más "sagrada" que 
sea esta idea. Y sigue la lógica interna 
del proceso de independencia de las 
Repúblicas que componían la podero­
sa Unión Soviética: Al separarse, estas 
Repúblicas buscan rescatar y reorgani­
zar sus raíces étnicas, culturales, histó­
ricas y religiosas y volver a ser pueblo. 

PRENSA y ESTADO 

Michael Kunckzik 

Relaciones públicas para los 
estados 

El autor trata de sistematizar la teoría y práctica de la propaganda de un Estado. La mayor parte 
de las acciones de construcción de la imagen de una nación son hechas en forma velada o encu­
bierta, Política y medios de comunicación son tal para cual. !Cuidado con la manipulación! 

L

as relaciones públicas de los
 
estados entienden como el es­

fuerzo por mejorar la ima­

gen del país en otro u otros
 

par ses, a través de la difusión de infor­

mación de interés común. En esto se in­

cluye la construcción de la imagen del
 
otro país como enemigo.
 

Es poco satisfactoria la literatura y
 
documentación existente sobre la comu­

nicación institucional del Estado y
 
esto se debe a varios motivos. Por ejem­

plo, la mayor parte de las acciones para
 
la construcción de la imagen de las na­

ciones son llevadas a cabo en forma ve­

lada o encubierta. Pero en vista de que
 
la credibilidad es una variable deter­

minante en el proceso de comunica­

ción, se intenta eliminar, casi siempre,
 
la impresión de manipulación y de per­

suación. Cabe destacar que en esta forma
 
de construcción de imagen, las acciones
 
de relaciones públicas son más prome­

tedoras solo cuando no son reconocidas
 
como tales.
 

Koschwitz (1988) argumenta que los
 
estados han desarrollado métodos sutiles
 
en la lucha por el espacio de opinión
 
mundial, de los cuales hacen uso perrna­

nenta' Dentro de ellos, los servicios
 
de inteligencia desempeñan un rol de­

terminante: "Obliqadamente este tipo
 
de actividades aparecen sin encubri­

miento... Estas se realizan en la mayoría
 
de los casos lejos de la luz del día... ,,2
 

A pesar de que gran parte de los estados
 
realizan su construcción de imagen a
 

Michel Kunckzik, alemán. Catedrático en la 
Universidad de Mainz. 

Los estados han desarrollado métodos sútiles para moldear a la opinión pública 

través de las relaciones públicas.f 
las fuentes sobre estas actividades son, 
desde el pu nto de vista científico, po­
co serias (por ejemplo reportajes, notas 
personales, etc). Adicionalmente, es di­
fícil investigar el tema por el Principio 
de Heisenberg, es decir: "Cuando el ob­
jeto observado toma conciencia de los 
procedimientos de observación, éste 
cambia su táctica y se pierde de la ob­
servación". 

Las relaciones públicas de los esta­
dos constituyen sin duda alguna, un 
área importante de la investigación de 
la comunicación masiva. A continuación 
se procura definir el marco referencial 
teórico que permita describir y expli­
car las relaciones públicas de los es­
tados. 

CONSTRUCCION DE LA IMAGEN 
Si se trata de diferenciar la construc­

ción de la imagen en el extranjero me­
diante la publicidad, las relaciones pú­
bl icas y la propaganda, solamente se 
está jugando semánticamente. Cuando 
Lasswell define la propaganda como 
"la manipulación de los símbolos como 
un medio de influir el comportamiento 
sobre materia en controversia"," enton­
ces el concepto de propaganda es, sin 
más, equiparable al de relaciones públi­
cas. Las relaciones públicas internacio­
nales comprenden, además de trabajos 
periodísticos usuales, también chantajes, 
compra de periodistas, campañas difa­
matorias, esfuerzos por el control de 
la información, proyección de eventos 
políticos, etc. Como consecuencia, los 
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COMUNICACION y PERESTROIKA 

Prensa 
y 
Estado 

Un Estado, sus insti­
tuciones poi ttícas y 
comerciales, así co­
mo una compañía 

multinacional, necesitan de los 
medios masivos de comunica­
ción, las relaciones públicas, 
publicidad y propaganda. 

Las relaciones públicas de paí­
ses adquieren cada vez más 
trascendencia: Para ganarse las 
mentes de los pueblos depen­
dientes, lograr sensibilizar a la 
audiencia de los países del Nor­
te y, también, equilibrar el flu­
jo Norte-Sur de información. 
Ya existen muchos casos con­
cretos como las campañas de 
Taiwan, Sudáfrica y la de la 
United Fruit. 

Escriben en exclusiva para 
CHAsaUI: Michael Kunckzik, 
Ramón Zorrilla, Daniel Raffo, 
Alejandro Alfonso y Luis E. 
Proaño. 

EUROPA DEL ESTE.
 
OPINA HANS CZARKOWSKY
 

Sobre algunos aspectos del proceso 
que se vive en Europa y particularmen­
te con la llamada Perestroika rusa, ha­
blamos con Hans Czarkowsky, periodis­
ta profesional, responsable de la oficina 
y las políticas de comunicación de 
ADVENIAT. Esta organización recoge 
las donaciones de los católicos alemanes 
y canaliza estos aportes para proyectos 
pastorales, de desarrollo social, de 
organización comunitaria, de implemen­
tación de actividades en el área de la 
comunicación, etc. en América Latina. 

Para Czarkowskv, la apertura en 
Unión Soviética significa ... "un cambio 
profundo en el todo de la sociedad 
europea, particularmente en la Europa 
Oriental, tanto en las realidades políti­
cas como económicas. Para la Iglesia, 
la nueva situación plantea una serie de 
desafíos trascendentales. Uno de ellos 
es buscar éomo aprovechar los espacios 
vacíos que se presentan o que se van 
abriendo. No hay modelos para actuar 
en esta nueva realidad, hay que crearlos. 
y hay que hacerlo con los laicos, ex­
pertos en comunicación, en política, en 
economía, toda vez que la Iglesia no 
posee cuadros propios para responder 
a estas necesidades". 

"La apertura en los países del este 
europeo posibilita, igualmente, nue­
vC?s caminos de intercambio espiritual 
o religioso, bien así de ayuda concreta 
de los países occidentales hacia los 
orientales. En febrero pasado se hizo una 

e 
¡¡ 

Tres comunicadores: Marx, Reagan y Gorvachov 
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colecta en Europa, que sumó algunos 
millones de dólares para ser utilizados 
en Bulgaria, Checoeslovaquia y otros paí­
ses, en la creación y/o restauración de 
centros comunitarios, pastorales, iglesias 
y escuelas. Más importante es, sin duda, 
la formación y la capacitación de agen­
tes de pastoral, catequ istas, comunica­
dores. No se piensa en crear medios de 
comunicación propios sino capacitar a la 
gente, para que tengan u na presencia 
cristiana en los medios existentes. Lo 
que sí se piensa crear, son agencias de 
noticias locales, boletines diocesanos, 
publicaciones comunitarias, programas 
de radio, etc. para difundir noticias re­
lacionadas con la Iglesia de otras partes 
del mundo". 

L
Os cristianos de Europa Orien­
tal saben prácticamente nada 
de las iglesias particulares de 
América Latina o de Africa. 

Es aquí en donde ADVENIAT 
piensa colaborar: Como 'puente' 
entre la Iglesia de América Latina 
y la Iglesia del este europeo, también 
a través de su departamento de comu­
nicación, propiciando capacitación en 
esta área para agentes de pastoral y 
comunicadores que puedan, después, 
marcar presencia cristiana en los distin­
tos medios y procesos de comunica­
ción de los países del este". 

Czarkowsky es un periodista muy 
bien informado sobre la realidad poi íti­
ca, social y eclesial de América Latina; 
se identifica con la propuesta de los co­

municadores cristianos del continente 
que señala que la contribución de la 
Iglesia para una verdadera integración 
entre pueblos y continentes, debe 
respetar las culturas y la historia de 
cada pueblo y de cada continente; y 
que se aumenten los procesos que 
vayan eliminando la actual situación de 
dominación/opresión que acentúa las 
diferencias entre naciones desarrolladas 
y subdesarrolladas. 

Esta opinión no la comparten mu­
chas organizaciones de ayuda que creen 
que la Iglesia y los católicos de Europa 
Occidental y del resto del mundo, de­
ben poner esfuerzos, oraciones y mucha 
plata para reconstruir en la Unión So­
viética, lo que podríamos llamar la 
Iglesia física, una Iglesia que se ve, 
escucha, es tangible, al mejor estilo y 
modelo de una cristiandad de otros 
tiempos, verticalista y triunfalista, con 
polos de poder centralizados y en la 
cual autoridades y creyentes tienen sus 
roles perfectamente definidos. 

Repitiendo en esto opiniones del 
mundo occidental y capitalista, muchos 
sectores y autoridades de la Iglesia con­
funden, por inocentes útiles o interesa­
dos no tan inocentes, socialismo con 
comunismo, como si fuera una y la mis­
ma cosa. Lo que se quiere es exacta­
mente eso: Crear una opinión pública 
que no haga ningún tipo de distinción 
entre socialismo y comunismo. Y el 
objetivo está siendo alcanzado. Lo mí­
nimo de honestidad sería afirmar que, 
cuando se habla de comunismo se habla 
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del intento de la aplicación partidista 
al sistema socialista; y cuando se habla 
de socialismo se habla de una propuesta 
poi ítico-social que busca una sociedad 
más participativa, en la cual todos ten­
gan acceso a todos los bienes, toda vez 
que pertenecen por igual, incluso por 
ley natural, a todos los miembros de 
esta sociedad. Una propuesta que se ha­
ce alternativa al sistema de concentra­
ción de capital, que genera lo que to­
dos conocemos y que fue denunciada, 
valientemente, en la última Conferen­
cia de Obispos en Puebla, México 
(1979): "R icos cada vez más ricos y 
pobres cada vez más pobres". 

y EN AMERICA LATINA, ¿QUE? 
OPINA WASHINGTON URANGA 

Washington Uranga, tiene una larga 
trayectoria en el periodismo del con­
tinente. Vice-presidente de la Aso­
ciación Católica Mundial para la Ra­
dio, Televisión y Audiovisuales (UNDA 
World) ex-Presidente de UNDA Améri­
ca Latina, Uranga cree que "la cen­oo. 

tralización del poder en la Iglesia sub­
yace a la preparación de la próxima 
Conferencia General de Obispos de 
América Latina (Santo Domingo, 1992) 
y que tiene como tema: Una nueva 
evangelización para una nueva cultu­
ra. Se ve y se busca una sociedad inte­
grada desde/yen torno a la cultura 
religiosa. La modernidad es sentida co­
mo una amenaza para la identidad cul­
tural de América Latina; por eso, desde 
la Iglesia, se propone una nueva evange­
lización como respuesta al peligro de la 
modernidad. Sin rechazar abiertamente 
la modernidad, se intenta rescatar o 
proponer una nueva cultura. Una de 
las consecuencias posibles es la crea­
ción de una nueva cristiandad. Esta 
cristiandad se propone a sí misma como 
factor de equilibrio, un eje fundamental 
de la sociedad". o" 

Iglesia siente que perdió, 
en muchos países, también deL
a 

América Latina, el papel pro­
tagónico en la sociedad. Por 

eso, la necesidad de un catolicismo 
más 'agresivo', que ex ige de todos los 
católicos la afirmación explícita de su 
catolicidad. Para volver a ser un eje 
fundamental de la sociedad actual, lai­
ca y laicizada, que es uno de los elemen­
tos de la modernidad, la Iglesia busca 
crear alianzas con poderes poi íticos y 
económicos. Ya no desde la periferia, 
desde las comunidades, desde las igle· 
sias locales, sino desde los centros de 

A la iglesia se le exige sensibilidad y solidaridad 

poder. El proyecto comunicacional 
Lúmen 2.000 presenta esta línea: La 
nueva evangelización se hace a través 
de sistemas satelitales que difunden la 
voz oficial simultáneamente, para to­
do el orbe". 

"Por otra parte, -señala Uranga-, 
en lo económico, se percibe la frag­
mentación de propuestas de las econo­
mías sociales. El desajuste económico 
lleva a la gente a preocuparse demasiado 
por un mínimo de estabilidad económi­
ca, generando las crisis poi íticas. A la 
Iglesia y, particularmente, a los comuni­
cadores cristianos, les cabe en este mo­
mento una tarea histórica, urgente y 
trascendente: Transformar las propues­
tas aisladas y fragmentarias de los sec­
tores populares en algo uniforme, 
solidario, integrado, creando lazos de in­
tercambio cultural, redes -de comuni­
cación (radio, prensa popular... ) y gene­
rando espacios participativos que lleven 
a la gente a ser interlocutores en sus 
procesos de comunicación. A la cri­
sis de los partidos poi íticos, debe res­
ponderse con organizaciones comunales, 
sociedades de vecinos y comunidades 
eelesiales de base. La Iglesia, con todas 
sus fuerzas vivas, debe asumirse como 
un elemento articulador (fermento en la 
masa), pero no como el eje principal. 
Hay sectores en la Iglesia que no acep­
tan que la Institución asuma el rol de 
servidora de la comunidad social. Afir­
man que tiene que ser el eje central, 
que debe imponer u na cu Itu ra religio­
sa (aculturaclón) a la sociedad contem-
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poránea. Hay otra corriente que propo­
ne la participación en los procesos que 
conducen a una nueva cultura desde las 
culturas locales (inculturación)", termi­
na diciendo Uranga. 

En términos bíblicos, llamaríamos 
encarnación a esta inculturación, que 
arranca siempre de la realidad cultural, 
social y religiosa local, buscando transo 
formarla desde adentro. Esto exige pa­
ciencia histórica, respeto a la persona 
concreta, sensibilidad para sentir a la 
gente y un compromiso serio y real pa­
ra caminar con la gente. En una pala­
bra: Solidaridad. Con la gente superan­
do racismos entre los "pueblos, derri­
bando fronteras ideológicas o cu Itu ra­
les entre los continentes; sobrepasan­
do el sentimiento de inferioridad, 
principal generador de seculares de­
pendencias y esclavitudes. 

RESULTADOS DE REUNION 
CUMBRE EN QUITO 

Cerca de 80 comunicadores, dele­
gados de las tres organizaciones católi­
cas de comunicación de América Lati­
na (OCICAL, UCLAP y UNDA-AL), 
estuvieron reunidos en Quito, en julio 
último. Por parecernos muy pertinente 
al tema del presente comentario, resca­
tamos del documento de trabajo de las 
jornadas de estudio, previas a las Asam­
bleas de las organizaciones, las siguien· 
tes afirmaciones: 

"La solidaridad latinoamericana está 
frenada por las dirigencias poi íticas vi­

cursos de la TV nacional o de producto­
res independ ientes que trabajan para la 
TV. 

Aspiramos a una propuesta cultural 
acorde al nivel de desarrollo que ha veni­
do alcanzando nuestra población. Junto 
a las manifestaciones culturales propia­
mente cubanas esta Pavaroti o el Ballet 
de Leningrado, porque lo que importa­
mos debe responder a un nivel estético 
cultural y recreativo. Exhibimosen 1989 
programas de más de 34 países diferen­
tes. 

K.lo Y R.R. ¿Se pone énfasis sólo en 
el contenido o hay una búsqueda estéti­
ca? 

J.H. Cualquier TV en cualquier sis­
tema tiene que cuidar el contenido. En 
nuestra televisión no hay pornografía, ni 
droga, ni se alimenta el consumismo ni 
tendencias muy personales como el ho­
mosexualismo (no hay que hacer de ésto 
un mito, está, pero no lo alimentamos), 
ni la violencia (hay una cuota de violen­
cia como en cualquier sociedad). Así 
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cuidamos el contenido y tenemos una 
búsqueda por lo estético. 

K.L. y R.R. Hoy que se rompió el 
campo socialista, ¿hay un vuelco de Cu­
ba hacia América Latina? ése intensifi­
carán las relaciones? 

J.H. Los sucesos del Este no han he­
cho que nosotros nos acerquemos más a 
América Latina. América Latina rom­
pió con nosotros por mandato de la 
OEA, pero nosotros no lo hicimos con 
América Latina. Paulatinamente, se ha 
ido viviendo una relación distinta. Yo 
diría que este es el momento que Cuba 
está menos aislada de América Latina. 

Tenemos relaciones con la mayoría 
de países latinoamericanos; siempre nos 
consideramos parte de América Latina. 

K.lo y R.R. ¿Qué expectativas pro­
vocó TV. Martí y en qué medida su in­
terferencia no significa miedo a su men­
saje? 

J.H. Hay algo que no se sabe: Esa TV 
no se ve en Cuba. En los primeros no­
venta minutos que transmitió habrán en­
trado alrededor de ocho minutos, que 

fueron los necesarios para (en las prime­
ras transmisiones) lograr interferirla. 

No provocó ninguna expectativa por­
que nosotros siempre declaramos que la 
íbamos a interferir y no entraría. Se ha 
especulado que le tenemos miedo al 
mensaje; no es temor a eso, pues el men­
saje de ellos llega por muchas vías, lque 
más da que llegue por televisión!, si ha 
llegado durante cinco años por radio. 
Todo el mundo puede escuchar Radio 
Martí, no hay ninguna ley que prohiba 
escucharla. 

El problema no es de mensaje, ni de 
contenido, es de soberanía. 

No es lo mismo que nos pongamos de 
acuerdo para intercambiar programación, 
que violen la soberanía ingresando por 
una onda ilegal. Nosotros transmitimos 
programación norteamericana; el 30 por 
ciento de lo que importamos es de allá; 
queremos ampliar y hacer transacciones 
con ellos, pero el gobierno de Estados 
Unidos no acepta. Ineluso prohibió que 
varias cadenas norteamericanas compren 
los derechos para transmitir desde Cuba 
los Juegos Panamericanos ~e 1991. • 

JOURNAL Of POPULAR
 
CULTURE
 

The Journal of Popular Culture, the official publication of 
the Popular Culture Association, the Popular Literature 
Section (Comparative Literature 11) of the Moderns Langua­
ge Association of America and of the Popular Culture Sec­
tion of the Midwest Moderns Language Association, is 
published four times ayear. 

Editor Managing Editor Assistants to the 
Editor 

Ray Browne Pat Browne Sharon Ehrlichman 
Kathy Rogers Hoke 
LaVerne Lombard 

A subscription to the Journal of Popular Culture ineludes 
membership in the Popular Culture Association. Subs­
criptions are $25.00 per volume. (Add $5.00 per year 
for subscriptions outside the U.S., ineluding Canada). 
Single copies may be purchased at $7.50 each issue. AII 
orders must be prepaid in U.S. currency. No cancellation 
can be aeeepted, nor refunds made. 

Business correspondence regarding advertising rates, subs­
criptions, reprint permissions, change of address, back 
issues and other matters should be sent to: 

Mrs. Pat Browne
 
JOURNALSDEPARTMENT
 

Popular Culture Center
 
Bowling Green State University
 

Bowling Green, OH 43403
 
390024/04924
 

CHASQUI - No. 35 -1990 38 63 



ENTREVISTA 

En Cuba no se oculta nada de la perestroika 

K.lo Y R.R. ¿Cuál es el tratamiento 
que los medios de comunicación dieron 
a las transformaciones del Este? 

J.H. No se ha ocultado nada. La ra­
dio cubana tiene corresponsales en mu­
chos países del Este y de la Unión So­
viética. La información que se ha dado 
sobre todo el proceso es lo más comple­
ta. Se sabe qué tipo de elecciones se 
dan en un país, cómo se va a reunificar 
Alemania, qué procedimientos va a uti ­
lizar la Cámara de Diputados de éstos 
países, las distintas tendencias que hay, 
los problemas de los Comités Centrales 
de los Partidos. No ha habido oculta­
miento, ni de cosas malas ni de las que 
pensamos son buenas y deseables para 
Cuba. 

K.lo Y R.R. ¿Qué modificaciones se 
dieron en la TV cubana? 

J.H. Tenemos una TV muy grande 
comparada con el resto de América lati ­
na. Producimos el 70 por ciento de la 
programación que transmitimos con ~e-

los, evaluación de las gestiones, todo es­
tá en la mesa de discusión a nivel del 
ciudadano común .. 

Es un proceso muy suigéneris, muy a 
lo cubano. Hay diferencias entre el so­
cialismo cubano y lo que habíamos co­
nocido como socialismo en el mundo. 
Nuestro socialismo está siendo construi­
do por la propia generación que produjo 
la revolución; no es aplicado por otros 
sino que lo hicimos nosotros y ha habi­
do un trabajo poi ítico con las generacio­
nes jóvenes para que entiendan el por 
qué de ir a esta sociedad. 

K.L. y R.R. ¿Cómo fue tomado a 
nivel de la población el derrumbe del 
campo socialista? 

J.H. Hay dos etapas. Una etapa ini­
cial de los cambios que concitaron la 
atención y simpatra de muchas personas 
(jóvenes y adultos). porque pensaron 
que se trataba de un perfeccionamiento 
de la sociedad; hubo entusiasmo. A 
medida que ha pasado el tiempo y se 
vieron las realidades, a medida que nos 
percatamos que no se trataba de perfec­
cionar el socialismo, cuando se vieron 
medidas prácticas: Firmas con el FMI, 
niveles de desempleo, cuando han ernpe­
zado problemas sociales que antes no 
tenían, inseguridad, falta de protección. 
social, poder adquisitivo que baja, 
incremento de precios, escasez; el pue­
blo cubano se empezó a dar cuenta que 
el camino no es ese. 

más debate abierto sobre los problemas 
cotidianos y de la sociedad cubana. 

K.L. Y R.R. ¿Cómo se da esa apertu­
ra en los medios de comunicación y cuál 
es su causa? 

J.H. Sin establecer comparaciones, 
mucho antes que en el Este se estable­
ciera la Glásnost, en Cuba ya se practi­
caba un periodismo más osado, más crí­
tico y autocrítico e investigativo. Ahora 
se está reforzando la autocrítica en tor­
no a la gestión de la sociedad y el go­
bierno. Se pueden escuchar en la radio 
y TV cubana, programas de participa­
ción, puntos de vista diferentes sobre el 
mismo asunto y esto lo asumimos como 
normal. Hay interpelaciones públicas a 
Ministros, a funcionarios del Estado... 
Hay debate abierto... Se están ínter­
cambiando ideas en las bases, los orga­
nismos, lugares de residencia y la gente 
plantea lo que quiere: Rectificación de 
sistemas, métodos distintos, nuevos esti-

K.L. Y R.R. ¿Sería posible una peres­
troika en Cuba? 

J.H. Nosotros en Cuba, poco antes 
de que empezara la etapa de perestroika, 
comenzamos un proceso de "rectifica­
ción". 

Buscamos rectificar algunas medidas 
por las que se conducía la sociedad y 
que no estaban dando el éxito que en 
algún momento se esperó de ellas. Aban­
donamos algunas prácticas, talvez mimé­
ticas, de las sociedades del este europeo 
e implantamos experiencias muy cuba­
nas para mejorar la gestión estatal y lo­
grar que el país avance. 

La construcción por ejemplo, que es­
taba en gran estancamiento por algunas 
leyes con respecto a la formación de 
empresas y a la ganancia que estas 
debían tener. Claro, esto ha venido 
acompañado de una manera distinta de 
enfocar los problemas de la información 
y la comunicación. La radio cubana se 
transformó totalmente en el año 84, con 
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gentes. En Europa, a pesar de las dife­
rencias étnicas, culturales, lingüísticas 
y religiosas, se marcha hacia una comu­
nidad solidaria. ¿Cuáles son los impedi­
mentos y las posibilidades de unión en 
América Latina, siendo así que conta­
mos con más valores comunes y son 
muchas más las cosas que nos unen 
que las que nos separan?" 

"Como comunicadores cristianos, te­
nemos un compromiso de vida. Para 
ello debemos hacer coherente el men­
saje que damos con el testimonio que 
vivimos. No se puede hablar de solidari­
dad hacia afuera si no la tenemos entre 
nosotros. Hay que profundizar en la re­
lación constructiva entre la Iglesia ins­
titucional y las Organizaciones Católi­
cas de Comunicación, en lo que corres­
ponde a su mutua aceptación y recono­
cimiento. Hay que participar activamen­
te en los gremios de comunicadores, 
de modo que la tarea específica que nos 
corresponde como comunicadores cris­
tianos sea parte de esfuerzos conjuntos 
mayores, que permitan estar presentes 
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en otros contextos para aportar y reci­
bir. Hay que buscar una estructura de 
comunicación que valore los procesos 
comunicativos con criterios basados en 
el crecimiento de la persona, del grupo 
o de la sociedad y no en la eficiencia 
de la manipulación. Esto exige tomar 
mayor conciencia del fenómeno huma­
no de la comunicación y descubrirla 
como una actividad humana que nos 
ayuda a darle a los instrumentos de in­
formación y opinión, su dimensión de 
mediadores en los procesos que cons­
truyen y dinamizan la cultura. Y podría­
mos decir, la solidaridad como nuevo 
nombre de una nueva cultura". 

C
oncluyendo : La propuesta cris­
tiana que se identifica con el 
Proyecto de Jesucristo de la 

. Construcción del Reino, debe 
ser asumida por la institución ecle­
sial. Esto significa que debe estar al 
servicio de las relaciones solidarias y 
proyectos de unificación de pueblos y 
continentes, sin negociados ni búsque­

da de privilegios o afirmación institu­
cional. la verdad os hará libres. La 
comunicación auténtica essiempre trans­
parente, buscando la verdad. Ya no se 
puede concebir una Iglesia volcada so­
bre sus propios dogmas, cerrada a la 
realidad del entorno social, político, 
económico, cultural. La apertura a este 
entorno y el compromiso con el cambio 
de estructuras injustas e inhumanas, 
hacen que la Iglesia sea lo que el Señor 
quiere: Una propuesta ad gentes, 
para toda la gente. Y para que la Iglesia 
cumpla con su misión histórica, genera­
dora de procesos de solidaridad, a nivel 
local, continental y mundial, es necesa­
rio que todos los creyentes y, particu­
larmente, los comunicadores cristianos 
o no, asuman con valentía y sin temor, 
su rol de fermento crítico a todo lo 
que es imposición que, por su misma 
naturaleza, frena o impide los procesos 
participativos y solidarios que llevan a 
concretar la unión necesaria entre to­
das las gentes. Para que el mundo viva. 
También después del año dos mil... • 
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